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Única en mi dolor
Somos momentos en el tiempo

Yo estoy sola en mi casa de dolores,
no percibo el rumor de los de afuera.
Es un olvido de todos los comienzos
y de todas las cosas exteriores.

Sobre mis riberas de silencio
hay niños pintando corazones.
Qué importa que me duelan estas formas
si yo estoy sola entre mi dolor y mi silencio.

Entre Dios y yo, aislamiento.
Entre el hombre y yo un paréntesis...
Estoy anclada, sola
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en mi último momento.

El dolor de la muerte
Morir es vivir dentro del pensamiento de la muerte.
Sartre

No es morir irnos para siempre,
morir es estar siempre dentro de la muerte.
¿Se pierde la vida y qué es la muerte?
Los años van esfumándose
en pedazos de vida y de muerte.
Y nunca sabemos qué es la vida,
qué es la muerte.

Aquí oscuridad, signos de silencio...
Y miramos la tierra y los hombres girando
en una sucesión de días y de noches,
y miramos los niños haciendo y prolongándose
en cartabones de sangre que un día midieron
la eternidad del hombre y el espacio.
Siente el hombre el filo de un cuchillo
entre sus venas y sus carnes
y contempla la soledad de los mares
convirtiendo en agua salada los sueños
y mira la vida correr por entre las venas
que van cerrándose al paso del tiempo
y piensa en sus raíces extendidas
sin saber hasta dónde van a prolongarse.
Yo quiero que mis raíces se difundan
y perforen el aire de la vida.

No importa que se destruyan como las hojas viejas
si van de hueco en hueco sembrando pensamientos.
Escuchad: no lancéis nuestros cuerpos al estío,
no rompáis los canales de la sangre,
no convirtáis en viento
lo que fue luz ardiente, campo abierto,
monedas infinitas de todos los sonidos
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que funden las carnes y las formas
en perdurables hornos.
Que no nos abata
el pensamiento de la muerte.
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